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donde se reciben las reclamaciones,anuncios v comunicados. 
y en la librería de Báilly-Baillirre,caite del Principe, núm 11. 

provincias»-En casa de los corresponsales de Bailly , ó 
remitiendo al administrador del Centinela el valor de 1J SUS-
cricion en iibrania sobre eorrew 

En el número anterior prometió el Centine­
la concluir con el presente lá cuestión entabla­
da con la institución farmacéutica, aclarando 
las atribuciones que las leyes , la moralidad 
y la conveniencia pública conceden á los bo­
ticarios y á los ii()édico$, sobre la prepara­
ción y administración de |os raedicametítos; 
y añadimos, qiie dispuesto el articulo para 
esto objeto, habíaiiips tenido que retirarlo 
de la imprenta, porque á ello tíos provocó 
el malaventurado capricho de seRor coma­
drón, catedrático (Je partos, de quererse atri­
buir nada meijos que la curación del señor 
marqués de Claramonte que padecía una me­
lena; enfermedad que jamás ha ciirado el 
señor maestro: dq wJstetricia, por mas ágil 
que sea en hacer torlillás con las dos ramas de 
su fórceps, de las ¡nocentes cabezas délas 
criaturas que andan un poco pesadas en aso­
mar los ojos á la luz dol muijdó' Pero hoy que 
deseábamos dejar concluida en esté terreno 
la cuestión sobre las atribuciones fármaco-
dinámicas, y no volvcfnos acordar de que ha-
bia boticariosen él mundo (¡ojalá no los hu-
bieral) supuesto que ya tampoco tenemos ne­
cesidad de entendernos sobre la curación del 
Sr. de Claramonte , porque el buen tocólogo 
que pretendía usurpar á la Homeopatía el mé­
rito de esta curación, se ha dado por Yencido 
y retirado del combale algo mohmo y aver­
gonzado, tenemos, sin embargo, el disgusto 
3e arrancar por segunda vez de manos de los 
cajistas la conclusión de nuestra competencia 

con los pucherologos (1) para ocuparnos do 
objeto mas preferente. 

La prensa alópata alumbrada por la ¿m-
lernamédica, y saliendo de la sesuda calma 
con que por muchos años ha caminado can­
tando responsos á los difuntos que sus corre­
ligionarios en alopatía mandaban al otro 
mutido, suelta las riendas á su cabalga­
dura , y plántesenos al lado del barquero 
Caronte para cerrar los ojos y no ver los mi­
les de pasageros que la barca recibe, envia­
dos, por los alópatas, y examinar detenida­
mente si por casualidad va alguno , entre 
tanto hiuérto alópatamenle visado su pasa­
porto , que lo lleve con refrendo de la Ho­
meopatía. Poco cuidado habría de dárnosla 
Linterna con su luz fatua, y sus colegas con 
su clamoróo y sus ayes, muy parecidos á 
los de una vieja que se muere de frió , de 
hambre y do abandono, sí estos no hubie­
ran llegado á compadecer á la líacion , que 
de misericordia y engañada , ha tomado un 
dia la enojosa tarea de ayudar á la farsa aló­
pata , aunque al siguiente, mejor informada, 
ha abandanado á los farsantes que la habían 
comprometido á tomar inocentemente la de­
fensa de una causa, que ellos mejor que na­
die sabían que era injusta. 

Paralar, una satisfacción tanto á aquel 

(() Asi hemos oído al señor don A. A. Csmus, ca­
tedrático de la unlsersidad central, llamar ft los botica­
rios. SI á estos buenos señores no les agrada el nom­
bre , los remitimos al inventor , que íes esplicart la 
-'¡•"-jlogfa. 



periódico político, como á nuestros lector 
res, del hecho que ha motivado ese ataque 
injusto, colocar los sueesosiien el lugar que 
les corresponde, y decir lo;que;en adelante 
haremos en el terreno^© lar^réelica médica 
y de sus resultados esta^ílbosl: preciáo es 
tomar los hechos en el -priiieipia/de-doñde ha 
partido la causa que ha dado origen á ese 
ataque. '' ' ^ ^ ' • '' ' ' ¡: 

tí 
El brigaJicr t). Miguel María' Panlagua, 

padecii uflfa "afección asmática que estabsr 
tratando el doctíu- homeópata Sr. Wuñez. En 
este tiempo se vio repentinamente atacado el 
brigadier de un tifus paralitico, que desde el 
primer instante de su invasión dejó adivinar 
que su resultado seria la muerte. La$ dispo­
siciones que el señor Nuñez adoptó haciendo 
que el enfermo recibiera los auxilios espi­
rituales , y arreglara su testamento, etc., 
prueban de una manera patente, que el 
doctor Nuñez no desconocía el peligro , y 
sabia que el arte no podía triunfar en este 
caso de la malignidad de la dolencia del 
Sr. Panlagua. Y si esto no fuera suficiente 
para demostrar que el gefe de la Homeopa­
tía , conociendo todo el valor de los medios 
que emplea, y conociendo también que los 
que usa la alopatía jamás han llegado 
ni llegarán con mucho adonde aquellos 
alcanzan , queriendo ponerse á cubierto de ¡ 
la responsabilidad de la muerte del señor 
Paniagua , que era segura , y evitar que los 
alópatas, siguiendo la costumbre que han 
establecido de desfigurar los hechos , pre­
tendieran luego deducir alguna dalas estú­
pidas consecuencias que suelen, propuso la 
celebración de juBtas, á las que concurrie­
ron el doctor Hysern , homeópata , y el se­
ñor Arce , alópata consumado. En ellas ma­
nifestó el Sr. Nuñez que la gravedad era su- ' 
perior á los recursos del arle , y que no ha-
bia probabilidad de obtener la curación; ' 
que si la alopatía , 6 cualquiera otro profe- , 
sor homeópata, contaba con medios de hacer 
frente al peligro en que se encontraba el bri- | 
gadjer Paniagua, se alegraría de que los '• 
emplearan, y que el éxito fuera favorable, i 
Los profesores de las dos escuelas, presen­
tes á estas consultas , fueron de la misma 
opinión que el doctor Nuñez; y ninguno hu-
' ni homeópata , ni alópata, que pudiera 
bo 
ofrecer un tratamiento de mas lisonjero por­
venir , conviniendo lodos en que la muerte 

del brigadier era una cosa científicamente 
inevitable. 
. En- QÍecto, el m i t r a d o D. Miguel María 

^ e Panü^ua, ^cuníibió por paralización 
;• comĵ leta «de los jjultfiones. 
I Este;e9?el hedh^ ^ábcomo ha tenido lugar. 

EítÓ^ne] Df.-ibfonlsio Mondejar, amigo 
I del Sr. Paniagua, que si hallaba en la 

habitacíoh de este,'profÉtnpE^nie afecta­
do: aí coasiderár. el |)eligtQjeb «iue su ami­
go se encontraba, s6 vio tamtíien invadido 
instan táneaineate de la misma enfermedaíl 
que el B.-igadier padecía, y de una mane­
ra tan violenta fue acometido, que ni aun 
le dio tiempo de restituirse á su casa. Avi­
sado el Excmo. Sr. D. José Nuñez, anun­
ció desde el primer momento á los nume­
rosos amigos del Sr, Mondejarj que la en­
fermedad que á este aquejaba era de la 
misma índole que la del Brigadier, y ei 
peligro tan inminente como el en que se 
hallaba su amigo Paniagua. En considera­
ción á este pronóstico, decidióse desde lue­
go la reunión de profesores homeópatas y 
alópatas, para ver si era posible la salva­
ción del enfermó. Los Sres. Arce y Briz, pro­
fesores de alopatía, y los médicos honíeópatas 
Sres. Nuñez é Hysern, fueron convocados á 
esas reuniones. En ellas el Sr. Nuñez repitió 
loque había dicho en las que se habían te­
nido para el Sr. Paniagua; qué la enfer­
medad era grave é insidiosa, el peligro 
amenazador y los lüédios terapéutíéos in­
feriores á la malignidad de la dolencia; que 
en casos semejantes, la muerte era la 1*6-
gla general, y la curación solo se alcanzaba 
en casos muy escepcionales. En esto mismo 
convinieron los alópatas, y ninguno ofreció 
medios mas eficaces, ni cíe éxito mas Se­
guro, ni quiso quedar encargado del tra­
tamiento del Sr. Mondejar. ¿Ni cómo Sc ha­
bían de encargar? ¿Quién es capaz de curar 
un enfermo, cuya muerte haya pronosti­
cado el doctor Nuñez? ¿Qué profesor de alo­
patía puede gloriarse de haber hecho una 
curación, que no ya el gefe de la Homeo­
patía, sino un homeópata cualquiera, haya 
encontrado imposible? Lo contrario sucede 
lodos los días; esto ni ha sucedido, nisli-
cedcrá jamas. 

El coronel D. Dionisio Mondejar, dejó 
también de vivir, como el brigadier Paniagua, 
por completa paralización del pulmón. 

Desfigurando los dos casos qtic hornos 



referí !o, con la exactitud quo los ihomeó-
patas acostumbran, y suponiendo los lin-
terneros que las enfermedades de que han 
sucumbido Paniaaua y Mohdejar eran pul­
monías y pulmomas mentiras, ó: \o que es 
lo mismo, simples catarros, ban pretendi­
do deducir de estas dos defunciones la 
irracional consecuencia de, que la Homeo­
patía era una medicina bárbara. ¡Conse­
cuencia, digna do haberse fraguado en el 
molde de la peluca del Doctor F....! Si no 
encontráramos en la Linterna otros rastros 
marcados por la pezuña de un elefante, nos 
sobraría este para descubrirlo. Por fortuna 
la Linterna está tan asquerosamente man­
chada de aceite, que á cien pasos se co­
noce que la atiza un aceitero. 

Volvamos á las dos defunciones, por las 
que pretenden los alópatas inferir que la 
medicina de Hahnemann se acredita hár-
baramenle, y entrémonos en la esladistica, 
(jue es justamente la piedra de toque de 
la medicina, y á la que ahora inocente­
mente se nos vienen los alópatas, después 
de haberles estado nosotros llamando á ella 
mucho tiempo, sin poder conseguir que 
aceptaran este terreno, el único legitimo 
para disputar la victoria definitiva. 

Do» personas han muerto en el mes de 
enero, tratadas homeopáticamente, aunque 
con audiencia y deshaucio también de la alo­
patía. Este es un hecho verdadero, y noso­
tros TÍO pretendemos atribuir de modo alguno 
«nuestros contrarios la defunción de estas 
dos personas. Reconócenos y confesamos 
que nuestra medicina ha sido insuficiente 
para restituir la salud á estos dos enfermo? 
qde suciimbieron. Y qué se deduce de aqui 
contra la Homeopatía? Dedúcese,"según los 
alópatas, que es bárbara nuestra doctrina, 
porque no ha podido impedir la muerte en 
esos dos casos. 

Aceptamos el argumento, y lo'devolvemos 
no solo á los alopálasy sino á todas las per-
50nas que estén dotadas de buen sentido, y 
decimos; si los homeópatas egqróen una me­
dicina bárbara, porque en ,el espacio do un 
mes dejan morir dos enfermos d&los iflnume-
rables que asisten los alópatas que en solo 
ose, mes Jleyan enterrados en Madrid mas de 
SETGciEHTOs; ¿cómo deben oaltlkar á la medi­
cina que egcrcen? Y ob se tírea que es una 
exageración nuestra fijar esa cifra, para, se­
ducir la opinión en favor de nuestra doclri-

3 
na, no. Por las puertas de la capital han sa­
lido, en el mes de enero mas de setecientos 
cadáveres, como salieron en el último di­
ciembre, setecientos noventa, y en todo el año 
pasado, siete mil OGhócien'os cincuenta y ocho. 
¿Y quién ha- refrendado el pasaporte á todos 
esos viageros á la Eternidad? Los alópatas, 
que llaman bárbara á la Homeopatía por­
que ha sido insuficiente para salvar dos 
enfermos. ¿Por donde ha desaparecido po­
cos dias hace el virtuoso decano de la fa­
cultad de jurisprudencia de la universidad 
central? ¿por donde? ¿Los alópatas lo saben. 
¿Quién ha robado de nuestra sociedad en es­
tas últimas semanas al príncipe de Anglona, 
al conde de Corres, á los generales Ameller 
y Cañas, al médico Tarrago, al magistrado 
Manescau, al ex-ministro Caneja, al presbíte­
ro Parra y Padilla, etc.? Quién? ¿Los alópa­
tas lo saben. ¿Por quién han sido arrancados 
del seno de sus familias, el doctor Cazcarray 
de Torres, la señora Garcia de Pérez, don 
Francisco Arteaga, D. Andrés Ibarra, doña 
Concepción de Sosas Marquesi, D. Manuel 
Alcocer, D. Pedro Malo, D. Francisco Ba-
stialdo, D. Manuel Seralaes, D. Andrés Gar-
gállo, D. José Bfedmar, D. Antonio Gil y Se-
govia, y tantos otros como en este mes últi­
mo se han perdido de entre nosotros? Por 
quién? Los alópaitas lo saben. ¿Qué se ha 
hecho del dueño del café de la Iberia á quien 
un día vimos bueno en su casa, y tres des­
pués ya no estaba en ella? qué se ha hecho? 
Los alópatas lo saben. 

Pues si los alópatas lian sido los que han 
visto morir en el mes de enero esas per­
sonas, que por mas visibles hemos citado, 
y hasta el número de setecientas, cuyos 
nombres no queremos apuntar, por que 
no son de necesidad á nuestro objeto 
¿cómo se atreven á tocar la cuestión esta­
dística ruando saben que en ella han de 
ser completamente derrotados ? Hasta en 
esto demuestran el aturdimiento y la deses­
peración de que se hallan poseídos, vinién­
dosenos torpemente al terreno á que hace 
seis años los estamos provocando en va­
no. Pues bien; ya que están en él, y que 
aceptan la prueba de los números, á esa. 
pruebg nos atendremos. 

Quede consignado por ahora, que para 
seteciéH'M* muertos que han salido por las 
puertas dé la capital, enviados con reco­
mendación alopática al cementerio desde 



el 1 .* hasta el 28 de enero, dos solo han 
llevado permiso de los médicos homeó­
patas. 

Desde el número siguiente nos propo­
nemos, (y contamos con elementos sufi­
cientes para llevar á cabo nuestro pro­
pósito) publicar la estadística auténtica de 
las defunciones que ocurran en los diez 
diasque median entre cada número del cen-
tinela, con espresion exacta y verídica de las 
que sean autorizadas por alópatas y por mé­
dicos homeópatas. Esta será á falla de hospi­
tal homeopático la piedra de toque, en que 
vendrá á probarse, cuál de las dos me­
dicinas cura mas, ó cuál de ellas mata 
menos, según espresion de la Linterna. 
Si á nuestros adversarios tan arrogantes 
como torpes, bos les agrada esta prueba 
á que nos sometemos todos, que secun­
den para con el Gobierno nuestra solicitud, 
y que SQ noŝ  Ooaced^un hospital en donde 
entren tantos enfermos como en el alopático; 
y siempre que de cada mil que so asistan 
en: cada uno, dejen de morir en el nues­
tro tres Cuattas partes menos que en el 
alopático, ó lo que es lo mismo, siempre 
que por cada diez que se nos mueran, no 
envien ellos cuarenta lo menos al otro 
mundo, suscribimos á que sé nos Iteme 
justamente lo que hoy nos apellida la 
envidia y las malas pasiones de nuestros 
adversarios. 

Estamos autorizados para declarar que el 
Excmo, Sr. D. Joaquín Hysern y Molleras, 
á quien parece que alude el primer número 
de la Linterna medica, suponiéndole arre­
pentido de la práctica de la Homeopatía y 
dispuesto á volverse á las filas de los san­
gradores, no sob está plenamente conven­
cido de que la única medicina verdadera, ca­
paz de llevar a buen término las enferme-
mades susceptibles de tenei-lo, es la medici-
íia de Ilahnemaun esclusivamente, sino que 
preferiría retirarse de la, práctica del arle 
de curar, antes que administrar en ninguna 
ocasión el mas sencillo medicamento alopáti­
co, porque el erudito catedrático de fisiología 
sabe bien que estos medios de que la alopa- ! 
tía se sirve, lejos de contribuir a la curación 

de los enfermos, producen con frecuencia el 
efecto contrario. 

SECCIÓN CLÍNICA. 
En corroboración de la infalibilidód del gefe de los 

alópatas, del sabio decano que nunca te equivoca, 
del gran médico que todo lo conoce y todo lo-cura, 
según su cuadrilla afirma, y que conoce muy poco y 
cura mucho menos, según el Centinela cree, vamos 
á dar noticia á nuestros lecloros de un chasco que 
se ha llevado Su tlustrísima en la curación de un en­
fermo, que según la alta sabiduría del buen decano, 
se ibaá chorros {^) at otro mundo, 

Don Nüzario García, diamantista que vive en laca-
lie de Carretas, fué acometido hace poco tiempo, de 
una eiiferraiídad , que su médico de cabozeru , te­
nor Montero, clasificó de pulmonía. Ocho dias lle­
vaba de luchar con su dolencia, y maS' que con 
su dolencia con la saiiguinariu sabiduría de su 
médico (mal dicho, de su alópata), y ya se en­
contraba el D. Nazario tocando con el borde del 
sepulcro. Cuatro sangrías, algunas docenas de san­
guijuelas , una cantárida pequcñita, de una vara , y 
alguna otra banderilla, ya simple ya de fuego, eraií 
las frioleras, que aunque podrían matar,a-un galle­
go robusto y sano, se liabiaii aplicado ul Sr. Gurcíii, 
enfermo, con el fin laudable do curarle stl enferme­
dad. No faltaban mas que perros, medfe luna y ca­
chetero. Ahora vamos á ver si hubo algo de ésto. 

Resistiéndose á los poderosos medios bárbaros 
curativos la dolencia de D. Nazario, decidióse entre el 
alópata defcabezera, que tan buenas muestras había 
daoo en ocho días, ao ya de desgarretará su enfer­
mo , sino de ser muy hombre de hacerlo ¡también 
científicamente con un toro de Jarama, y la íamiha 
del lanceado y banderilleado doliente ¿Ja. convocación 
de una junta, alópata pura. Los Sénore» Kscobar y 
Roviralta fueron llamados á ella. Nuestros lectores 
sabrán sí en esta junta habia ó no perros y cachetero. 
Nosotros creeihos que todo lo mas que podia jurarse 
en buena conciencja, es que si algo de aquello falta­
ba, no era lo último. El Sr. Hoviralta estaba allí... 
y... opinó como su compañero el Sr. Escobar y el 
de cabezera, que la enfermedad era una pulmonía 
gravísima, y que además do ¡asistirse en los racior 
nales medios empleados por el Sr. Montero con éxi­
to desastroso, debian administrarse los últimos sa­
cramentos que nuestra iglesia Santa tiene reservados 
para los que están en peligro de muerte. Así se hizo. 
A pesar de cslo el enfermo empeoraba por instantes. 

En los grandes peligros los grandes remedios: en 
las grandes enfermedades, los grandes médicos(2). 
Fundados en este antiquísimo refrán, buscaron los 
interesados al Sr. Gutiérrez, decanoda alopatía, para 

T Si U eiprosion parrce cliaracan» á mipstroi lectores, 
la fidelidad (lae ol comadrón del forcrpí nos ha cnseflado coa 
aplicac'oii á la liistoria, nos manda trascribirla. El Sr. Gutiér­
rez hiio su pronAslico en esa frase. 

tó) Perdone V. Ilmi. scAor decano, la comparación; no se 
aplique lo dfc grande, que no ei i V . lima ; ya satiemoi que 
es pequeñUii. 



íjue se celebrara otra junta con asistencia también do 
los otros profesores, y aquella misma noche tuvo lu­
gar la consulta. En ella dijo el sabio decano que la 
enfermedad no era, como babia» creído basta entonces 
los otros alópatas una pulmoma, sino una fiebre 
maligna; y. cuando llegó á tratar del pronóstico, no 
solo confirmó la gratíedad, sino que dijo, «que no 
liabia esperanza de ciiracion y que el enfermo se iba 
li churros. El Sr. Lario que. á las once y media de 
aquella noche fué buscado para encargarse del enfer­
mo deshauciado, IMZO en esta ocasión lo que cumple 
á un médico que conoce el objeto de su misión: ha­
bló poco, como acostumbra; y curó al doliente, que 
según aquellos se moria sin remedio, y según el .scí-
bio decano, se iba á chorros. 

Desde aquella noche en que el enfermo fué deshau­
ciado por la alopatía ,• se encargó ol Sr. Lario osclu-
síTamente'de su asistencia, y al dia siguiente ya se 
iba áchorros , no el enfermo á la sepultura, sino el 
pronóstico del sabio decano y su cuatlrilla do bande­
rilleros, adonde merecen. 

Don Ñazario García se encuentra boy bueno, aun­
que sin, permiso del Sr. Culiorrez, y tanto, que ha­
ce quince días, hizo un viaje-de 30*leguas. 

En estos últim-is tiempos ha tenido lugar una de 
esas sorprendentes curaciones, que por fortunado 
la ciencia j? de la humanidad tan siendo- tan fre­
cuentes; d.ebidá á los auxilios de la homeopatía. Un 
joven, liiibde^una persona tfitiy cbnocidn en ios cfr^ 
culos de la aristocracia y de los negociantes bursií-
tiles, padecía una grave enfcnhodad , clasificada de 
liiperlrofía del corazón, si el Genlinela no'se enwaña. 
Mucho tiempo hacía que estaba tratado por los aló-
patas^ Sin h^ber logrado que Irt dóleíicíá cesara > y ló 
(jüe eá rnas, sin liáber'^cohténído los progresos as* 
Cendentes dé. tah'graVe enfermedad con éí ustí de la 
Aigitap purpurea, y otros nn'l medicamentos alopáti­
camente indicados, qué es lo^níismo que decir , que 
su indióación para él Cantinela''éi-a la de perjudicar 
al enfermo grandemente. El r'esuliado justificaba la 
exactitud'de esta creencia del Céiitikefa: el enfer­
mo con esa medicación empeoraba mucho y de 

IntcrcúTrentenjcnte á este padecimiento presentó­
se un catarro so focante, me bien pudó ser conse­
cuencia de ó lo que es lo mismo'; la marcha de la 
enfermedad crónica, adquirió renentinaraonte la for­
ma aguda , y el peUgro del'enrermo se hizo íinni-
uente. 

Aú lo manifcstaroa á la familia del enfermo los 
profesores (leia<;aduca escuela, que estaban encar­
gados de su asistencia, llegando ya el eslremo de 
pronosticar la terminación fatal para el mismo dia ó 
elsigqiente, enqttecelebrabansupostrera junta a1o^ 
pática. Aunque muy opuesta á la homeopatía la fami­
lia del joven enforino, sobre quien recaía tan adverso 
pronóstico, decidióse al íin A recurir á un médico ho­
meópata, con la prevención siempre que es de supo­
ner, én personas que se habían burlado grandemente 
del poder curativo de los globulillos. Añádase ó. esta 
prevención que el doctor D. Bpnifacío Gutiérrez era 
uno de los pronosticadores de la muerte, y este buen 
señor lia adquirido (bien injustamente, por cierto) la 
opinión de infalible para casos de .esta especio, y se 
jiodrá formar una iaCa de los auspicios bííjo. que se 

presentó el médico homeópata, en la habitación del 
señor Goicorrotca. Cuando el doctor Nuñcz oyó la re­
lación que de la enfermedad hicieron los alópatas, y 
antes de ver al enfermo, ya pudo hacer lo que en al­
gunos meses y aun años de verlo continuamente no 
habían hecho los señores profesores de alopatía; adi­
vinó la causa y origen de la enfermedad, que no ha­
bían adivinado ni sabido encontrar los alópatas; vio 
después al enfermo y lo halló con disnea, ortopnea, 
e.stremada fatiga, color lívido del rostro y amenazado 
por momentos de sofocación, inyección de los capila­
res y completa anasarca. En presencia de este cuadro, 
ú que estaba la muerle de centinela, el pronóstico del 
doctor Nuñcz no pudo ser favorable á la terminación 
do la enfermfiíiad, pero tampoco lo pronunció abso­
lutamente fatal. Dijo que la enfermedad habia hecho 
grandes progresos, y que si bien la Homeopatía tiene 
recursos eficaces y poderosos contraías enfermedades 
de esa clase, cuando el homeópata las trata desdo el 
principio, no los posee tan seguros cuando el enfermo 
ha sido pinchado, sijado, quemado y atestado de me­
dicamentos alopáticos, como la digital purpurea; por 
consiguiente, que no quería administrar medicamen­
to alguno, porque si bien no desesperaba completa­
mente de corregir aquel estado, tampoco tenia gran 
confianza en poder alcanzar la curación. Dicho esto 
salió de la habitación y de la casa. Aun no se había 
retirado de ella veinte pasos, cuando corrió en su bus­
ca una persona muy interesada en la curación del jo ­
ven enfermo, rogándole encarecidamente que no 
abandonase en semejante desoí ación 4 aquella fami­
lia , que volviese á subir y administrase,"aunque no 
tuviera gran esperanza de buen éxito, el tñedicamen-
lo que juzgase útil, porque los profesores de alopatía 
no teman que mandar, y se ratificaban en que la 
inuerte vendría muy luego á poner término al angus­
tioso estado delpobré enfermó. A estas instancias, el 
doctor IVuñez volvió & subir, preparó el medicamen­
to que creyó conveniente, hizo dar al enfermo la pri­
mera dosis , y Ün cuarto de hora después la angustia 
había disminuido, la respiración era mas fácil, el co-i 
lor del rostro mas animado, y la muerte se separaba 
avergonzada de la víctima, que ya creía suya. Así 
continuóprogresando el, alivio, minuto por minuto, 
hora por ñora, y dia por dia, encontrán«)se pronta 
convaleciente, el .qu&poco antes se hallaba bajo la 
influencia ñitídica del pronóstico mortal del doctor 
de alopatía, señor Gutiérrez; v hoy se encuentra 
completamente curado de una dolencia, que> en opi­
nión de los profesores de todos los sigios, ha sido 
siempre mortal. 

íltjcóhiendamos-eficazment) á la Linterna el caso 
que antecede, para que haga si puede con él, lo que 
nosotros vamos á hacer en otra sección con las do» 
que: ufana nos ha presentado. 

VARIEDADES. 
SEGUNDO ALUMBAAMIE.MO. 

Bajseste epígrafe querían los linterneros embaucar 
á sus lectores, que tienen mejores tragaderas que EL 
cB«»Ti.vEL.\, de la ineficacia ó perjuicio de los medí-



camentos liomeopáticos, haciendo una relación á su 
manera de la enfermedad de que falleció la señora que 
vivía en la calle del Principe, núm. 18, cuarto 3 .° de 
la izquierda. Como el CENTINELA sabe de muy antiguo 
y de muchas veces probado , que el Sr. Lario no deja 
morir sus enfermos con la facilidad que los alópatas 
uVUdan Ú lICTar íi In sepullura los (̂ ue üenen la de s -
gi-acia de caer en sus garras , ha averiguado lo que 
habla de verdad en esa relación de los alumbrados 
linlcrnoros , j lié aquí lo que ha resultado de SUS 
indagaciones. 

Silos linterneros, ó los que no lo scan, quIercn ver 
el original del siguiente certificado, en la redacción 
del CENTINELA sB encuBntra. 

¡Mumbra linterna, que se ve poco. 

Certifico 110, Rita Sausa , hermana de la difunta 
doña Soledad, que el dia 22 de diciembre pasado 
fué acometida mi hermana de vómitos, biliosos; se 
llamó para su asistencia á don Bartolomé Méndez, 
quien dijo no era cosa de cuidado, y la administró 
una purga {{), que siguió tomando dos dias, al cabo 
de los cuales estando la enferma mas grave, la 
administró otra purga (2), y viendo que la enferma 
se agravaba por momentos, se llamo al í>r. Laño 
cuando ya arrojaba el escremento por la boca, y 
$e encargó de su asistencia; habiendo quedado en­
teramente satifecha del esmero y cuidado que ha 
manifestado en la asistencia de mi hermana (3) del 
que ya me hadado pruebas en otra enfermedad que h« 
padecido, y de cuyos conocimientos me utilizaré 
siempre que tenga necesidad; siendo falso (4) cuan­
to se diga en contrario de ío que llevo referido. 
Madrid 27 de enero de 1851. Calle del Principe, 
núm. 18, cuarto 3 . ° de la izquierda.—Rila de 
Sousa. 

¡O Linterna, Linterna I qué mal alumbrada estas, 
apcsar'.dé la habilidad de maese Pedro, el caramelo 
de, 1Ó5 catedráticos. ¡ Alumbra, pues, alumbra los ca­
dáveres, que nos querías adjudicar, siendo de tu 
hechura! Alumbra Alumbra.'.! 

ÉL ÍESOR MÁtA, MATANDO LA nOMEOPATIA. 

nSeñores, yo no he venido aquí á dar alfilera­
zos á la Homeopatía. He venido ú clavarla la es­
pada en mitad del corazón, para que se agite 
con las convulsiones de la agonía, síntomas precur­
sores de la. muerte.» Esto decía al empezar su se-
gilnda lección en el Ateneo el cate4rático detoxicolo-
¡rfa de la facilitad de Medicina: esto mismo hace se­
senta años que se está repitiendo de uno 4 otro p(rio 
del mundo, y la Homeopatía con el corazón entero y 

i»eabez<k-erguida, sa ba paseada tmoíanle sobre sus 
pedantes asesinos, arrpjlp^pá los charlatanes y pi-
sote;nido á los vo(¡íj:\g|eiTfe>j;hia|os médicos, sin que 
en estos contemos al seíior' Mata, porque el senor 
"Slatanó"es médico, ni bueno, ni rnalo, nt mediano. 

(ii Oué disparate! Donde habtí cazarlo esa,raedicaciou el 
i>ueii alópata? ' 
' / a t -B^e ya no es disparate, siso barí).. > • • . 

•; P/ Queja >enia artcgUrtita con las purgas del Sr. MendcJ.. 
~ '4, Qu('tal, liittf rnctoá; 09 gúslá !« csprefrón?' 

El Sr. Mata no ha visto en su vida un enfermo , cf 
Sr. Mata no ha sido buscado una vez siquiera para 
aliviar los dolores de sus semejantes; el Sr. Mata 
se ha pasado la vida facultativa barajando.... siste­
mas de química y de física; y si puede su voto 
ser atendible cuaiido se trate de improvisar cuatro 
mil médicos sin Inber saludado un autor de medi­
cina, ó crear una cátedra para adjudicársela á sí mis­
mo sin mas oposición, sin otros méritos que el de 
ser oficial del ministerio cuando la cáledra se ttiid, 
no es lo mismo cuando la cuestión versa sobre lo 
que el Sr. Mata no entiende una palabra. Si para el 
Sr. Mata es la mejor medicina la que mata mas ó 
cura menos, pero hace hablar y desganilarse í sus 
adopios, mientras los enfermos se mueren faltos 
de auxilios verdaderos, hable y desgañitese en hora-

: buena el Sr. Mala hasta marear á sus oyentes. Los 
homeópatas, entretanto que el 8r. Mala entretiene 
á su auditorio con su poética medicina, barajando 
los infinitos sistemas alopáticos con la iiabilidad 
que el Sr. Mala sabe barajar, hacen lo que el 
Sr. Mata no hace ni ha necho, ni hará jamás, 
porque para eso se necesita saber algo mas que ha­
blar: curan los enCermos que los amigos del Sr Ma­
la no pueden ni saben curar. 

Siga, pues, el catedrático de Real orden, perdien­
do el tiempo en combatir lo que no conoce, y en 
defender lo que na entiende, y tendrá eso mas que 
añadir a su vida de orador en materias de prestiligi-
tacion. Cada uno en su destino; el Sr. Mata en el 
suyo de hacer reir á sus oyentes en el Ateneo; los 
homeópatas en el ejercicio (le su profesión y hacien­
do lo que el Sr. Mata, hablando mucho, y sus ami­
gos aplaudiéndole, no pueden hacer. 

Por último, repetimos lo que el Duende homeopá­
tico áiio al anunciar las lecciones de critica homeopá­
tica que el Sr. Mata había de dar eu el Ateneo: bas-
taríaque el catedrático de venenos se propusiera com­
batirla Homeopatía, para probar que esta doctrina era 
una cosa santa. Sita defendiera dudaríamos de ella. 

Por lo demás, somos los primeros i reconocer 
que el Sr. Matatíene «na figtíra agradable y has­
ta hermosa, y que esto es una condición de orador, 
por mas que Demóstenes, Cicerón, Mirabeau y to­
dos los grandes oradores de los siglos presentes J 
pasados hayan sido mas que medianamente feos. ¡Qué 
lástima que el auditorio del Sr. Mata no estuviera 
compuesto de mujeres! 

A PROPÓSITO DE LECCIONES.—AsegúrBse que D. Pió 
/íernanJezy Espeso, socio del instituto que se titula 
homeopático, pero que no es ni homeópata, ni aló­
pata, se ha lanzado también á predicaaor en el Ate­
neo, con el objeto de' révindicar la Homeopatía, altó 
como Dios le da á entender, do los atatjues que el 
Sr. Mata se asesta á«i niismo y á su doctrina, creyen­
do que losdirijfcáTa de Hahncnlann. Mucho sen­
timos que el Sr. Espeso, obrando con sobrada lijc-
reza, si es en efextb médico homeópata, haya pre­
tendido conftindir h medicina de Hahnehiaiin con 
la charlatanería de los sistemas alopáticos, lle­
vando al terreno dé las cátedras del Ateneo el exa­
men de'unadoctrina que no es aquel el higár que le 
tor.respO|ilde', V donde está el Sr. Espesddandó nrue-
bas bien pálpaolés ¿fe quefto ha cotnprendfdo ÎS me­
dicina 'del reformador sajón. Sátar álíafnedicínahó-
fneiípálica del tefretio de la práctica y dé Id en'sb-
ííariza én sus'cátedra^ aá hor, cuando las'haya, o» 



<;onvertir el sagrado ministerio del médico en lo que 
lo está convirtiendo ol Sr. Mata. La Homeopatía, pura 
representada en España únicamente por los médicos, 
(Tueladclienden y practican con esclusion absoluta 
de los sistemas alopáticos, no acepta para nada, ni 
toma á su cargo de modo alguno, lo que el Sr. D. 
PÍO Fernandez pueda decir de bueno ó de malo en 
sus lecciones, quien podrá serórgano de sus opinio­
nes particulares ó de las del instituto, (jiie impronjn-
mcnte se apellida homeopático, poro do ninguna 
manera lo es de la genuina escuela, que reconoce y 
sustenta la Homeopatía, como la única mediciha ver­
dadera. 

A las ocho do la noclie del miércoles ultimo en­
contró el Centinela en la subida á san Luis á un ,su 
antiguo amigo, hombro pacífico, obeso y un poco 
zafio, qtie marchaba jadeando como eu busca de 
algún tesoro, ó huyendo de una cuadrilla de másca­
ras, que se burlasen de su figura cuadrada. 

—¿Donde va V. D. Pancracio? le dijo. 
— Al Ateneo. 
—¿Y tan apriesa? 
—No es para menos el asunto. 
—V. al Ateneo... ¿desde cuando se ha hecho 

estudiante? 
—Desde qne es preciso sostener & sangre y á fue­

go mis {)i"¡ncip¡os, mis creencias, mi fé y sobre 
todo mis iniereses. 

—No entiendo... esplíquese V. mas claro. 
—Pues hablaré á V. francamente.... yo soy médi­

co y alópata 
—Bien y que? 
D. Pancracio miró al Centinela, como asombrado 

de que no adivinara la causa de su aturdimiento, 
siendo alópata; y cogiéndole del brazo, arqueando a 
cejas, mordiéndose Jos labios, rechinando los dien­
tes, echando fuego por los ojos., y convulso como un 
azogado, añadió: 

Pues bien!... La alopatía toca á su finí Es preciso 
salvarla de esta terrible crisis que la hunde! Voy, 
voy corriendo & aplaudir, y aplaudir con todas mis 
fu erzas hasta los mayores desatinos que diga el Sr. 
Mata, porque aunque la cuestión para nosotros no 
es de humanidad, es aun mas sagrada, es cuestión 
de pan para nosotros y para nuestros hijos.... Adiós, 
Adiós. 

Y desapareció á pesar de sus diez arrobas de peso, 
con la velocidad de un relámpago. 

Después ha sabido el Centinela que su antiguo 
amigo D. Pancraoio, era presidente de lu comisión 
de aplausos, y que cumplió aquella noche con su 
deber, como lo que era. 

EL SE.VTIBO COMÚN ESCONDIDO EN UNA JOROBA. Desde 
que el sesudo Boletín de Medicina, Cirujia^ ^far­
macia nos ha hecho dudar que el sentido común 
no está donde nosotros creíamos que residía , nos 
hemos decidido muy particularmente á buscar el es­
condrijo á que se había relegado, y gracias á nues­
tras activas y eficaces diligencias hemos podido dar 
con el nido. Hasta ahora nosotros habiamos creído 
d« buena fé que el sentido común lo constituía el 
asentimiento y concordancia mutua de los hombres, 
sobr e una idea cualquiera. En esta persuasión, su-

' poníamos residir el sentido común, coucretándonos 
á Madrid, en el asentimiento de los hombres de sa­
ber y valia do este gran pueblo. 

Pues no era asi; nos habiamos engañado. 
_ Los médicos homeópatas al renegar de lu alopa­

tía, porque en el ejercicio de sus inliniíos sistema?, 
no habian hallado mas que el martirio y la muerte 
de los enfermos, no tienen sentido común. 

u parte mas ilustrada do lo§ iiabitantcs de 
la capital, que es justamente la que cansada de 
sanguijuelas y cataplasmas, porque con ellas han 
visto morir á sus padres, á sus amigos y á sus pa­
rientes, y han sufrido en sí mismos mas dolores 
procedentes de la mano sanguinaria del alópata que 
los que la naturaleza les habia enviado; esta gran 
parto de la sociedad, decimos, compuesta de duques, 
marqueses, condes , ministros, generales, magis­
trados, gobernadores, banqueros, abogados, litera­
tos, escritores, etc., al descrtarde las banderas de 
la alopatía, ka perdido completament» el sentido 
común. 

El enfermo á quien los alópatas han llevado ;i 
los bordes del sepulcro, y que no queriendo en­
trar en la -fosa, recurre á los auxilios de la homeo­
patía , y después, curado por esta, confiesan y de­
claran el curado y su familia, que la Homeopatía le 
ha salvado, pierden por este solo hecho el sentido 
común, y no son competentes para hacer semejante 
declaración. 

Sostiene un periódico que lu mortalidad relati­
va entre medicinas opues.tas, es el único juez 
para fallar sobre la bondad ó perjuicio de la prácti­
ca de una de esas medicinas; pues los redactores del 
periódico no tienen sentido común, según el Boletin 
de Medicina. 

Pues dónde está el sentido común? Dónde se ha 
escondido? Quién lo guarda? Cuál es el dichoso mor­
tal que lo reasume ? Quién? 

Esta es la pregunta que nos hacíamos diaria­
mente, al considerar que se habian quedado sin 
él, todas las personas y las clases que hemos ci­
tado. Pero de esta duda nos ha sacado la atenta 
inspección de un enorme bulto, que sobre los 
hombros llevaba y aun lleva y llevará siempre, 
hasta que Dios sea servido cargar con su figura 
espatularia, un acartonado señor alópata, que dos 
veces cada dia, pasea cargado con su bulto, des­
de el Pretil de los Consejos, basta el Hospital ge­
neral. Examinado el bulto ó joroba, que agovian-
do vá al alópata estrafalario, resulta que esa quo 
desde veinte años atrás, hemos tenido por una 

f iba lisa y llanamente, es el saco en que lleva el 
r. E guardado el sentido común de los ha­

bitantes de Madrid. 
Suplicamos al señor jorobado, que tenga la bon­

dad de descargarse de eso peso, que fatigará de­
masiado su descarnado esqueleto, y darnos un po­
co del contenido de su joroba, para no andar en 
adelante desprovistos completamente del sentido co­
mún que nos ha llevado injustamente. 

Con la centésima parle del sentido común que 
el redactor del Boletin de anuncios de vacantes d« 
partidos médicos, reasume en su persona, ó, me­
jor dicho, en la parte superior de su torcida co­
lumna vertebral, seguramente no hubiéramos sid» 
tofi torpes, que no hubiéramos podido hacernos 
afguna mas clientela y mejor posición, que la que 
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tiene v ocupa el alópata jorobado, y no hubiéra­
mos pisado por trescientos duros anuales, el lodo 
de la inmensa calle de Atocha, mil cuatrocientas 
sesenta y cuatro veces a! año. 

HAr!E:<D0 UN RÁPIDO EXAMEN SOBEB LOS l'IVISClPA'-
88 fundamentos de la terapéutica, dice el Boletín 
de los alópatas, que las cuatro bases de donde ar­
ranca la actual, y aun pudiera decir , toda la lerar-
péutica posible (estos no son teólogos : niegan el 
posst), son: el instinto , el sentido com.un , la 
experiencia y el dogmatismo. En el número del Bo^ 
letin que examinamos , no llega á tratarse mas que 
de la primera base. Después de citar los varios ca­
sos en que el instinto preside á la terapéutica (asi 
como el que impulsa á los hidrópicos á beber agua 
continuamente, que es un gran medio terapéutico 
para la hidropesía), dice el articulista , que no solo 
debe estudiarse el instuito del hombre, sino el de 
los animales (como el de los vivoreznos que apenas 
nacen se comen á su madre), y concluye lamentan^ 
dose el Sr. Méndez Alvaro , que es el firmante del 
articulo instintivo, de que no faltará algun'chuaco qiw 
suponga á los brutos doctores ,.unaestfmAé ios, m*»̂  
dicos.» Sr. Alvaro: nosotros no somos chuscos ni 
suponemos esas cosas, porque antes que eso nos di­
jerais, ya lo sabíamos bien para poderlo jurar. DeS'-
de hoymas , lo afirmaremos sobre vuestra palabra. 

El Sr. Alvaro no llega á tratar en su primer ar-' 
tículo del sentido común. Para cuando lo haga , le 
suplicamos que saque un poco de «so, de la joroba 
de su compañero y nos lo remita si liemos de poder 
decir alguna cosa sobre esa segunda base de la te­
rapéutica posible. 

l'.NA PRIIEBA MAS DEL BRILLANTE ESTADO 

DE LA A L O P A T Í A . 

La Dhion médica del 23 de enero, en una especiie 
de memorial que dirige al Consejo Supremo de Sa»-
nidad, dice lo que vamos á copiar, para que si alguna 
vez hemos dicho nosotros, ó decimos en adelante, qpe 
la anarquía, el abandono del estudio, la lucha de los 
sistemas, la miseria y la INMORALIDAD, reinan libre­
mente en el cuerpo alópata, no hemos hecho mas que 
copiar testualmente, las palabras con que asi níismoS 
se califican los alópatas. Dice asi la Union médica: 

«Ya es tiempo, seguramente, de que nos conozca-
wmos todos: ya es tiempo, en verdad, do que se sep» 
»y consigne quiénes son los soi-disan qué dirigen 
«nuestros negocios de intereses profesionales; cómo 
«estos se han desempeñado para inundar la nación de 
omédicos, para hacer poco menos que despreciable el 
«nombre de cirujano, para que los farmacéuticos 
«maldigan su destino. Ya es tiempo de que mirando 
«en derredor nuestro y & la vista de tanto harapo 
«como nos temos unos y otros, busquemos el por qué 
»de esta situación, la causa de este efecto. Ya es 
«tiempo también de que se descubra el asiento ú ori-
»gen de dónde parten tantos síntomas que agovian 
oal cuerpo médico, como la anarquía, la dasunion, 
»la lucha de Ips sistemas, el abandone del estudio, 
lila miseria, la inmoralidad en fin. Ya es tiempo de 
Hbusonr por uno ú otro camino, esperimento en pos 

»de esperimento, aquello que convenga, si no á res-
ntituir la salud que tan deteriorada está, á paliar, por 
»lo menos, algunos de los innumerables fenómenos 
«morbosos que á todos nos aquejan.» 

¡Qué lástima de cirujanos! y oon cuánta razón se 
quejan! 

A oscuras"—Asi nos ha dejado la Linterna médica, 
á oscuras. Esperábamos que este astro refulgente ilu­
minara nuestro ofuscado cerebro, para cantar la pali­
nodia y volver á ingresar en las filas dfi donde, á Dios 
gracias, emigramos, y por una fatalidad de las que 
persiguen á la alopatía', como á todo lo que es malo, 
hemos teiido el disgusto de palpar que asi como hay 
cámaras oscuras, hay también linternas que era'pe-
ñándos« en alumbrarnos trasmitiéndonos su Inz por 
medio d« tubos de plumas de ganso, nos dejan en ti­
nieblas: ejemplo de esta verdaa un papel á quien lla­
man Linterna médica, sin duda por ironía, 

{El ¡Propagador.) 

ÍWALA SOCHE r....—Esto, ni mas ni menos ha suce­
dido á la opaca Linterna médica. Después de cerca 
deün mes que ha estado cacareando sin cesar, en 
¡cuantos periódicos se publican en iíadrid, ha venido á 
poner un huevo huero: es decir, un huevo del que no 
puede saiir mas que un ser raquítico y sin vida: sien­
do lo peor del caso que hasta los encargados de pre­
gonar su robustez y lozanía, iiayan desahuciado á la 
miserable criatura, desde el momento que la vieron 
fuera del claustro materno: quedando por I» tanto 
avergonzados de haberse comprometido á tal padri-
nage. 

Y luego, como en la picara alopatía no se encuen­
tran mas recursos que los que tienen la inocente pro­
piedad de destruir la vida, estamos viendo que desde 
un momento á otro oireiriestdear á muerto. 

(El Propagador.) > 

Mi'SEO DE PINTURAS Y ESCULTURA. 

GALERÍA DE CUADROS VIVOS. -

Retratos. 

El aceitero atiza mal laLiNLERMA: ni aun para 
distinguir animales de la corpulencia del elefante y 
el dromedario, dá luz. Si la despavila mejor conti­
nuaremos nuestro exáinen. 

MADRID.—1831. 

imprenta de D. A. Sta. Coloma y CorApañia, 

calle de la Encomienda, núm. lí). 


